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Considero inexcusable deber ciudadano encarar y resolver,

de acuerdo con la propia conciencia, el problema de la reforma con£
titucional cue se ha planteado ante el país.-

Todos debemos cumplir con nuestro deber, defendiendo con 
la acción y el voto lo que entendemos indispensable para el buen 
orden nacional. Pero, lo que se sancione, aún contrario a nuestros 
ideales, llenándose las formas y exigencias legales, con un origen 
legítimo indiscutible como tendrá, debe ser respetado y defendido 
por toda la ciudadanía.

Lo haré, por mi parte, sin palabras ni sentimientos exal­
tados, con el mayor respeto hacia las opiniones divergentes de las 
mías, y la serenidad espiritual de quien sólo aspira, por cima de 
toda personal ambición, a la felicidad de la República.- 

Anticoleialista desde la primera hora.-

No necesito improvisar juicios, ni actitudes respecto del 
Colegiado.-

Puí anticolegialistá desde la primera hora, cuando el 
Señor Batlle y Ordoñez esbozó su proyecto de ejecutivo colegiado a 
sus colaboradores y amigos más cercanos, y, por serlo, renuncié a'1 
Ministerio de Hacienda y no acepté la candidatura a la Presidencia 
de la República, que se me ofrecía sin dificultades para el lo. de 
marzo de 1915, con el apoye de votos seguros y mayoritarios en la 
Asamblea General. Por fidelidad a mis ideas y lealtad con todos, pa­
sé entonces a presidir, en la llanura ciudadana, el Comité Colorado 
Anticolegialista.-

Motivos Anticolegialistas.-

Pebatí larga y fricamente con el Señor Batlle y Ordoñez 
el plan reformador, y a pesar de la estrecha vinculación personal 
y política ( ue nos unía, y de la capacidad persuasiva y el poder 
dialéctico del gran repúblico, mantuve mis primeras opiniones.-
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Pe aquellos cordiales cambios de ideas, que amparaba una 
fuerte amistad nunca declinada, recogió el Señor Batlle y Ordoñez, 
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con alta honra para mí, algunas de las observaciones que formulara, 
y en el afán de concitar el mayor número de voluntades en torno a su 
proyecto de refoma, procuró contemplarlas, como lo manifestó públi­
camente, en las bases contenidas en los "Apuntes".-

Preocupaba al Señor Batlle y Ordoñez el poder excesivo 
de la Presidencia, y seducido por el ejemplo colegialista de la Suiza 
pacífica y democrática, aspiraba a superar sus consecuencias con su 
fórmula de pluralización del Poder Ejecutivo.-

La Presidencia, en efecto, había alcanzado entre noso­
tros una autoridad que, en manos inescrupulosas, podía ser temible. 
Heredera del poder de los antiguos caudillos y de los viejos régulos 
militares, había aumentado todavía sus facultades y medios de dominio 
con el crecimiento de la burocracia dependiente del Poder Ejecutivo, 
la expansión y desarrollo de las llamadas funciones secundarias del 
Estado (actualmente consideradas primordiales), y la ley de creación 
de las Intendencias Municipales, que tuve el honor de combatir, por 
anticonstitucional y centralista, desde mi banca de senador por el 
departamento de Tacuarembó.-

Coincidía con el Señor Batlle y Ordoñez en la apreciación 
de los males políticos que pretendía corregir con la reforma; pero no 
concordaba con el remedio propuesto.-

El Colegiado suizo, por edificante que fuese la ejempla- 
ridad de su funcionamiento, no me parecía una fórmula trasladable o 
aplicable a nuestro país por vía de analogía, luego que aquel institu­
to de .obierno representa, en su medio, la resultante de las circuns­
tancias y factores característicos de una nación en que la diversidad 
geográfica, demográfica, lingüística, religiosa y política de un pue­
blo heterogéneo - verdadero conglomerado de fuerzas humanas de distin­
tas procedencias nacionales - precisa reflejarse, como órgano de con­
vivencia pacífica, en un poder central pluralizado. Si en la nación 
helvética el Colegiado es una necesidad y una tradición, en el Uruguay, 
por el contrario, no representaba, en aquella hora, más que una crea­
ción política.-
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Me parecía arriesgado, por lo demás, que, a título de conte­

ner y limitar el poder excesivo, se pudiese provocar o desafiar la 
contingencia de anarquizar la autoridad, con todos los funestos efe£ 
tos consiguientes, tanto políticos como sociales. La autoridad abusi. 
va es ciertamente alarmante; pero la autoridad desmedrada, vacilan­
te, o débil, puede constituir un peligro acaso mayor, incluso para 
la libertad, que no debe confundirse con el libertinaje de lasjnuche 
dumbres enloquecidas, ni la discrecionalidad de las turbas incontr£ 
ladas.-

No creía que la colegialización del Poder Ejecutivo bastase 
como panacea contra un modo, o una forma cualquiera del despotismo, 
ya que ha habido en la historia fieras tiranías colegiadas, como la 
de la Convención Francesa, agravadas aún por la trágica dispersión 
de las responsabilidades. Tampoco faltan, en el proceso histórico, 
ejemplos deplorables de cuerpos colectivos absorbidos o dominados, 
tras formas vanas, por individualidades de gravitación omnipotente. 
Ahora mismo, Stalin ofrece, no obstante la estructura colegiada de 
la organización soviética, un terrible ejemplo de despótica autocra­
cia. En los Estados Unidos, por el contrario, a pesar de su sistema 
presidencialista, el pueblo no ha conocido jamás una hora de opre­
sión, ni de dictadura.-

No juzgaba, por otra parte, que un instituto extraño a las 
tradiciones nacionales, sin antecedentes ni arraigo en la realidad 
del país, fuese la mejor solución para nuestros problemas políticos,
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propios y genuinos. Las excelencias que en algún sentido pudiese 
aparejar, no compensarían, a mi juicio, las desventajas de una inno­
vación institucional que por fuerza resultaría exótica en el ambieh- 
te uruguayo, así como en el americano, al convertir en un cuerpo dé 
deliberación incesante - especie de pequeño parlamento con su incier 
to juego de mayorías y minorías - al órgano ejecutor del poder pú- 'À 
blico.-

Entendía y sigo entendiéndo que el Estado debe tener y man­
tener, luego de trazada y aprobada por el pueblo, una orientación
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Nos estamos deslizando hacia una crisis inevitable. El 
ejecutivo pluripersonal teóricamente podría afrontarla con menos 
dificultades, que uno dislocado, y sin respaldo en la opinión. La his 
toria enseria que eso es imposible. Podría serlo para enfrentar sitúa 
ciones muy graves, en que es indispensable movilizar integralmente la 
opinión, o si solo un problema fuera el que debiera resolverse. Pero 
nunca cuando es la sucesión de los grandes y pequeños asuntos de una 
sociedad política.-

Nitti ha afirmado que las democracias han caída mas por 
defecto que por exceso de autoridad. Es cierto. La abulia, la inercia, 
la incertidumbre, el titubeo y las contramarchas de los gobiernos , 
desprestigian las instituciones y exponen la libertad al atropello de 
los ambiciosos y los audaces.-

Aún el sistema parlamentario instituye un elemento de orien 
tación y conducción en el cuerpo pluripersonal del Gabinete ejecutivo, 
que el Colegiado no posee. Es el Primer l'inistro que, en su calidad 
de intérprete máxio del programa de labor a cumplirse, impone el rit­
mo a la marcha del gobierno, marca el rumbo, armoniza los trabajos, 
coordina los esfuerzos y cuida y conserva la homogeneidad de los idea­
les y los propósitos en la tarea común. Sus funciones son las de un 
9-leader" democrático que dirige la realización de la obra solidaria, 
mediante una conjunción de hombres ideológicamente coincidentes en 
cuanto a sus móviles y principio fundamentales. Al carecer de tal ele­
mento orientador, el Colegiado está expuesto, como ya lo ha demostra­
do la experiencia, a la formación de mayorfUs accidentales, que pue­
den quebrar, con actitudes y decisiones contradictorias, la unidad y 
la persistencia de la acción gubernativa.-

Pesdc el punto de vista político, opinaba, a la vez, que 
la Constitución cae substituyese a la de 1830, debería de surgir con 
el mayor y más vasto prestigio público, pera que tuviese una amplia 
y sólida respetabilidad capaz de garantizar, a través de los altiba­
jos del proceso cívico, su cumplimiento y su vigencia; es decir, que 
poseyese, con todos los honores, las ventajas del ’’Contrato” de que 
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hablara Artigas a los diputados orientales de 1813. Una fórmula cons 
titucional, como el Colegiado, que provocaba en.su torno - y provoca-
apasionadas discusiones y resistencias irreparables, no podia realizar, 
en mi concepto, aquel desiderátum nacional.-

Sin participar de la falaz ilusión, tan pródiga en núes 
tra América, de que todos los males políticos pueden corregirse con 
meras reformas constitucionales, aspiraba, empego, como ciudadano, al 
perfeccionamiento de las instituciones; a la limitación de la autori­
dad de la Presidencia de la República;, a la independencia del Poder 
Legislativo con respecto al Ejecutivo; a la vi orización de las auto­
nomías departamentales; a un régimen de garantías jurídicas que impi­
diese el abuso de poder; a una organización de servicios públicos, en 
fin£ que transformase al Estado en una eficiente empresa de progreso 
colectivo y de bienestar eolítico y social.-

Pero, creía firmemente al mismo tiempo que la nueva Cons­
titución, para ser realmente nacional y poseer la indispensable con­
sistencia política y jurídica, debía estar, no sólo escrita en el-^pa­
pel, sino tener raíces, como decía de Maistre, en las hondas realida- 

( des del país; reflejar .sus tradiciones y sus modalidades; consultar 
su temperamento; y atender sus necesidades características, sin per- 
juicio, desde luego, de contener esos elementos ideales que, por la 
atracción de lo deseable y posible, promueven el desarrollo progresi­
vo de las sociedades. Hay en cada pueblo, en efecto, una constitución 
natural, por decirlo así, que si bien se desdeña, u olvida en ocasio­
nes numerosas, termina siempre vengándose de la creación ficticia y 
desplazando al artilugio vano. Bien sé que en política nada os abso­
luto, ni definitivo; mas, estimo que una constitución, para ser con­
siderada cqeiq tal, no puede ser una materia diariamente cuestionable,
ni el objetivo de ensayos constantemente renovados, ni el tema sempi­
terno de una discusión exasperada y de una agitación permanente. Y 
tengo para mí que buena porción de nuestras desazones políticas de 
los últimos treinta años, se debe al hecho de no haberse recogido y 
expresado, en fórmulas eficaces, la ’’Constitución natural” de la Re­

en.su
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pública. La experiencia debería resultarnos aleccionadora. Al abrirse 
el ciclo reformista, hemos pasado de una Constitución que duró ochenta 
y ocho aíios, a una verdadera fuga de Constituciones efímeras y transi­
torias, entre dos golpes de estado y un clima político desapacible. Y 
por lo que se ve, los ensayos no han concluido todavía.-

No estabe convencido, finalmente, de la oportunidad de la 
reforma.-

En primer término, porque los hombres que entonces regían 
el gobierno del país, en nombre del Partido Colorado, no constituían 
peligro alguno para el derecho y la libertad.-

En segundo lugar, porque podía ser imprudente, cuando me­
nos, que el Partido Colorado se apresurara, con obstinada urgencia, a 
realizar una reforma constitucional que la oposición no reclamaba, sino 
que resistía, aunque destinábase, sin enbargo, a modificar una organi­
zación institucional bajo cuyo imperio, acatado por el país, venía cum­
pliendo desde 1903, a continuación de la Presidencia ordenadora de Cues¡ 
tas, y con el impulso fecundo del Señor Batlle y Ordofiez, una obra po­
lítica, social y económica que legítimamente le cubría de orgullo.-

Juzgaba del más alto interés nacional que aquella obra de 
gobierno que prestigiaba al Partido Colorado y renovaba todos los órde­
nes de la vida del país, prosiguiese y avanzase hasta alcanzar sus fina 
lidades extremas, con vibrante ritmo progresivo. Los medios y recursos 
constitucionales de la época, no sólo lo permitían, sino que lo éstimu 
laban largamente, incrementando y fortaleciendo el entusiasmo natural

4. > | \
de la acción.- \

l
Y en tanto continuaba realizándose la grande tarea, £odía 

hacerse madurar la refoma mediante experiencias fructíferas y adoptar 
se, al mismo tiempo, medidas legislativas y administrativas que res­
tringiesen la omnipotencia del Poder Ejecutivo y diesen satisfacción a 
muchos de los designios reformadores.-

La Constitución de 1830 no obstaba, en realidad, el esta­
blecimiento de esas medidas, ni evitaba, profundas innovaciones en nuejs 
tro Derecho Público. Bajo su égida, se había ensayado el solidarismo y 
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el intervencionismo de Estado, procedido a la nacionalización de servi­
cios públicos fundamentales, e iniciado, con la creación de los entes 
autónomos, una activa descentralización del Poder Ejecutivo. Tal políti­
ca, en la que colaboré e intervine asiduamente desde su comienzo como Mi­
nistro de Hacienda, no representaba una concepción teórica, sino que 
constituía una realidad wzfuu y jugosa. Los directorios de los servicios 
autónomos, en efecto, no fueron integrados por razón banderiza, en for­
ma de que actuaren como simples sucursales políticas y administrativas 
del Poder Ejecutivo. Fueroh integrados, por el contrario, con ciudadanos 
de destacada personalidad, capacidad técnica notoria y probada indepen­
dencia de carácter, hasta el punto que muchos de ellos no figuraban en 
el núcleo de amistades de los gobernantes de la hora, ni formaban parte 
de su partido. Nada impedía complementar tal obra de reducción del lla­
mado unicato presidencial, con la derogación de la Ley de Intendencias, 

la reforma electoral que garantizase la libertad de los ciudadanos y los 
partidos frente a los órganos del Estado, y la atenuación, entre otras 
medidas, de las facultades discrecionales. No hay que olvidar que subs­
tanciales reformas, luego constitucionalizadas, como la creación deldo- 
minio industrial del Estado y la instauración de lo que podría llamarse 
el Poder Electoral, fueron implantadas por vía legislativa.-

Infelizmente, las divisiones coloradas originadas en la re­
forma, la coparticicn de los partidos opuestos, y el carácter mismo de 
las nuevo.s instituciones, impusieron después transacciones y dilaciones, 
cuando no retrocesos en la ruta emprendida, que substituyeron al gran 
”élan” realizador del Partido Colorado, en la década 1903-1913.-
E1 Señor Estile y Ordoñez.-
Esas divergencias respecto del instituto colegialista, que mantuve con 
la alta consideración que en todo tiempo tributé al Señor Batlle y tardo­
nes, por su probidad, su patriotismo y sus eminentes virtudes personé- 
les y políticas, no incidieron en absoluto en la fuerte y afectiva amis- 
tad que teníamos de antiguo. EL Señor B tile y Ordoñez era ejemplarmente 
respetuoso de la opinión ajena, cuando la estimaba, como la suya, tra- \ 
sunto de una recta y honrada convicción. Nada más falso y alejado de la 
realidad que una imagen del Señor Batlle y Ordoñez irritado e implaca­
ble ante las discrepancias legítimas y las disensiones impuestas por la
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conciencia, Pu^Le entonces decir que "lo único que se me separaba 

de Batlle era el Colegiado”. En épocas subsiguientes, volvimos a 
colaborar por el bien nacional, anudando cada día un lazo más de 
compenetración y de estima recíproca.-
La Actual Coyuntura Refoxnista.-

Por mi conocida profesión de fé anticolegialista.- y otras 
razones c.ue expondré más adelante, no soy partidario del actual pro­
yecto de reforma constitucional.-

No creo, en primer término, sea ésta la ocasión mejor, ni 
la más propicia, para intentar una reforma destinada a suprimir la 
Presidencia de la República y establecer un gobierno de copartición 
forzosa de fuerzas antagónicas.

La reforma no fué tema en las pasadas elecciones de 1950. 
Los partidos no la discutieron, ni se pronunciaron a su respecto. 
Ningún hecho sobrevinie nte la ha exigido, ni reclamado después como 
solución de urgentes problemas nacionales. No surge, por consiguien­
te, de un previo e indispensable clima reformista.-

Pero viene, no obstante, a modific. r una Constitución que, 
si en particular no responde a ninguna doctrina determinada, satis­
face, en cambio, a todos, en cuanto representa un término de conci­
liación y de equilibrio entre las distintas posiciones ideológicas 
en debate. Es semi presidencialista, porque mantiene la institución 
presidencial y hace actuar al Presidente de la República, privado de 
la antigua omnipotencia, como director o "leader" del gobieiáio; es 
semi parlamentaria, porque los Ministros deben contar con apoyo par­
lamentario y pueden ser derribados por votos.de censura emitidos por \ 
el Parlamento; es, en fin, semi colegialista, porque en las grandes 
cuestiones nacionales, políticas, económicas, sociales y administra­
tivas, el Consejo de Ministros funciona, en realidad, como un cuerpo 
ejecutivo pluri personal, en que el Presidente sólo tiene doble voto 
en los casos de empate. A causa de esas virtudes de conciliación y 
de equilibrio, seguramente, el pueblo le ha prestado adhesión y aca­
tamiento, creando a su alrededor al çabo de tantos fallidos ensayos 
constitucionales, un ambiente de paz jurídica y de fructuosa convi-

votos.de
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vencia nacional.-

La política es ciencia de lo asequible, no de utopías, ni 
t

de quimeras. Lo que más une, lo que menos problemas crea, lo que mayor 
número de obstáculos evita, significa en el proceso político lo mejor, 
o, si se prefiere, lo más conteniente. Mereciendo la actual Constitu­
ción el respeto del país, no afectando la libertad y constituyendo un 
instrumento hábil de gobierno, no se alcanza la utilidad de substituir-

i 
la por otra, cuyo solo anuncio ha dividido a la opinión pública. Lo 
ciertamente útil sería enplear sus recursos para enfrentrr y re solver 
los graves problemas que la conturbada situación del mundo plantea al 
país, sin suscitar, en el plano político, más divisiones y dispersio­
nes de las ya existentes.-

En 1942 salí de ni sereno retiro político para presidir el 
Consejo de Estado y propiciar, con un conjunto de compatriotas -eminen­
tes, la candidatura presidencial del Dr. Znnézaga y la aprobación de las 
refoxmas constitucionales sometidas al plebiscito. Mis móviles, en aqu£ 
lia hora, no eran otros que los de contribuir, en la medida de mis po 
oibilidades, a cerrar el ciclo de las situaciones de fuerza y de las 
dilaceraciones políticas, reencauzando a la República en el orden ju­
rídico de unas instituciones que contuviesen elementos de tranquilidad 
y de buen .gobierno, representasen una garantía pera todos y pudiesen 
merecer el consentimiento general. Las circunstancias eran favorables 
y correspondí aprovecharlas con patriótico sentido de la oportunidad. 
El General Baldomir había tomado la honorable decisión de convocar a 
elecciones libres, pocos meses después del golpe de estado del 21 de 
febiero. Por sus antecedentes de hombre de derecho, el Br. Amézaga ofre 
cía sólidas seguridades de que no se valdría del poder para violentar 
la necesaria evolución política que debía cumplir el país.Y desde un 
punto de vista pragmático, las reformas proyectadas, a su turno, impre 
sionaban como eficientes, verificando los hechos posteriores las espe­
ranzas cifradas en sus excelencias. Las nuevas instituciones, en efecto 
desvanecieron el clima de guerra civil que existía en la nación;clausu 
raron el pleito de las Constituciones anteriores, derribadas por la vio 
lencia; apartaron de la abstención u los partidos que combatieron el
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golpe de estado de 1933; impidieron la retracción cívica de las cue 
protestaron contra el de 1942; y, demostraron,?n la práctica del ¿o— 
bxerno, que sus órganos, si eran manejados con destreza, no carecían 
de eficacia y sensibilidad. No estoy arrepentido de mi conducta, ni 
descontento de los resultados obtenidos. Y bien desearía que las ins­
tituciones que reemplazaran en lo futuro a las presentes, que han ga 
rantizado el orden y la tranquilidad, no retrotrajeran a la República 
a confusas jornadas de inestabilidad jurídica, crisis políticas y pe­
ligrosos recursos a la fuerza.-

En relación al Partido Colorado juzgo a la reforma, sobre 
inoportuna, errónea.-

Habiendo logrado el Partido, en las últimas elecciones, 
una abrumadora mayoría sobre su adversario, no comprendo que se aparte 
de los resultados comiciales, ni fruste su limpia victoria ciudadana,

/ entregando a la colectividad vencida el tercio del Poder Ejecutivo,
/ cuyo ejercicio, durante cuatro años, el pueblo le confió en totalidad

y plenitud.-
Creo, asimismo, que tal rectificación pos-conicial de la 

voluntad del pueblo ciar: y libremente expresada, malogrará una gran 
oportunidad de acción constructiva a cargo del Partido Colorado, apo­
yado en una sólida mayoría parlamentaria, como no la tuviera desde 1920, 
y unido por vez primera luego de treinta y ocho años, no sólo por un 
convenio electoral, 
solidaria.-

Con un 
rados, con mayorías
programa gubernativo concreto y común, estimo que lo que debe hacer 
el Partido es gobernar, en nombre del pueblo, para bien de la Repúbli 
ca. Es, precisamente, lo que la soberanía quiso y resolvió en noviem­
bre de 1950.-

Y más todavía me confirmo en esta opinión cuando advier­
to que la reforma, en caso de ser implantada, no beneficará al larti- 
do Colorido, sino al Partido Nacional, que, luego de derrotada su as­
piración de ocupar el gobierno, coparticipará, sin embargo, del Poder

sino por un acuerdo orgánico de obra de gobierno

* • * X

Presidente colorado, con Ministros totalmente' col£x 
coloradas en el Senado y en la Cámara, y con un
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Ejecutivo y podrá, si así lo quiere, obstruir el programa de la mayo­
ría colorada, o fomentar y explotar sus posibles disensíones.-

Tampoco considero oportuna a la reforma, desde el punto 
de vista internacional. Y entrego a la reflexión de mis conciudadanos 
el tema de la conveniencia o inconveniencia de operar una profunda 
reforma constitucional, en circunstancias, como las actuales, que con­
figuran una aciaga situación de pre-guerra y acumulan sobre todos los 
países, junto con una vasta agitación social, los más inquietantes 
problemas. La refoina, por cierto, no resolverá esos problemas y agre­
gará aún a la suma de graves cuestiones económicas, sociales y finan­
cieras que ya sobrellevamos, una más honda división del país por razo­
nes políticas. En días como los que corren y, sobre todo, como los que 
amenazan advenir, la interna tranquilidad es precioso elemento indis­
pensable. -
El proyecto de ??efoxma.-

En la consideración del plan concreto de refoima, tendría 
muchas objeciones que formular. En primer término, al procedimiento 
reformista, que, con excepción de los partidos mayores, tetrajo a to­
dos los demás de la estructuración del proyecto de Constitución Nacio- 
nal^que no dejaran de tenerla aún con la fórmula adoptada por la comi­
sión de los veinte y cinco de la Cámara de Representantes.- También 
me merece observaciones 1 integración con sentido político de la Su­
prema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Contencioso-Adminis trati- 
vo. Cierto que tal era un mal que veníaos padeciendo de antiguo. Pero 
no creo que la mejor manera de corregirlo sea la de constitucionali- 
zarlo, que es un modo, a ni juicio, de volverlo irreparable. La magis 
tratura debe ser apolítica, sorda y ciega a los influjos partidistas, 
situada, si se quiere, más allá del bien y del mal. No concuerdo, asi­
mismo, con la obligatoriedad do votación de las autoridades naciona­
les y municipales en la misma hoja.-
E1 Colegiado de Copar tic.i pación.-

Liscrepo totalmente con la organización planeada para el 
Poder Ejecutivo, según la fórmula de un Colegiado integral en que ten­
drán representación dos partidos sin ningún nexo para el gobierno co­
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mún.
Las luchas apasionadas, las controversias candentes, las 

oposiciones irreductibles, son pío lias del Parlamento; pero no del 
órgano de ejecución del Estado, que si se convirtiese en un campo de 
diaria reyerta política hasta para los mínimos actos de la administra 
ción, desmedraría gravemente sus características y sus funciones*

Por tenperamente y por educación, no he sido nunca, ni soy 
exclusivista, ni intolerante; pero jamas he negado ni adhesión al prin 

f cirio del gobierno de partido, cuando la colectividad se halla én con­
diciones de practicarlo, y en el entendido, como lo dije en mi progra 
ma presidencial, de que se realice para el bien común. Los partidos
se constituyen para gobernar, en nombre de ideas y de ideales que re­
putan los mejores, y con hombres que, por su identificación con su
nropia plataforma, son los más indicados para llevarla a la realidad, 

é—-----------------------------------------------------*
Concibo, sin embargo, que representantes de diversos parti-

dos integren el Pn.bin.ete, en los casos en que ninguno posea la mayo-
ría indispensable, o surja, con insoslayable imperio, una suprema ne
cesidad nacional. En tales casos, la colaboración interpartidaria ac. 
túa y dura en función de una fundamental coincidencia en torno a un
programa básico de gobierno, a una serie de medidas a aplicarse, a 
un plan político o económico, juzgado conveniente o necesario. La Con si 
titución en vigencia permite esa integración fecunda j constructiva
del Gabinete, en razón de objetivos y propósitos comunes. Es, por lo 
demás, la única admisible en buena doctrina politic a. -

La coparticipación proyectada configura un caso completamen 
te distinto. Es forzosa y por plazo fijo; pero no exige un previo en­
tendimiento entre las partes, ni reclama de ellas una fórmula cualquie 
ra de colaboración. Antes bien, las deja en libertad absoluta de com­
batirse porfiad.- y obstinadamente. En tales términos, no puede consti­
tuir, en mi concento, un desideratum institucional, porque encierra, 
en su propio seno, causas y factores de crisis ineludibles, segiramen
te violent as.-

Podría ocurrir, no obstante, que en la práctica, como ya 
aconteció en el Consejo Nacional, se desintegrara la mayoría, o la mi


















